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Internet: un modelo de anâlisis.

Daniela Aronica Universität de Barcelona

Los conceptos fetiche tienen la particularidad de
obstaculizar el discurso, anquilosando el coloquio al
convertirlo en un acto de reacciön emotiva.

Umberto Eco

IntroducciÔn

Res sunt nomina. Quizâ la rigida y absoluta perspectiva del
nominalismo medioeval, que establece una unfvoca corres-
pondencia entre las cosas (res) y sus nombres (nomina), pueda
parecer algo estrecha para introducir el marco de referencia en el

que se inscribe el objeto del présente estudio, es decir, internet1.
Aclaro por lo tanto que se trata de una provocaciön critica hacia

dos tendencias generalizadas en el debate surgido a raiz de la
difusiön masiva2 de la red:

© Bolettn Hispânico Helvético, volumen 0 (primavera-otono 2002).

10 con I mayüscula, sin distinciones por parte de «apocalîpticos e integrados»
(vîd. Terceiro, Fidler, Folch, Castells, Adaszko). Yo misma asf lo habia hecho hasta
ahora. Me parece un lapsus instructivo del papel «humanizado» que
inconscientemente estamos otorgando a la red. A este respecta, Baudrillard se

interroga con su habituai radicalismo: «^Soy un hombre, soy una mâquina? Ya no
hay respuesta a esta pregunta antropolögica».

2 Veremos a continuaciôn con que limitaciones.



1) el empleo de términos impropios pero sugerentes y
finalmente eficaces desde el punto de vista de la comunicaciön,
puesto que todo el mundo acaba usândolos;

2) la reducciön del anâlisis del paradigma digital y sus
implicaciones a un juego de contrarios con el que se pretende
agotar la complejidad de la transformaciön en progreso.

Ambas actitudes parecen inspiradas por una confianza absoluta
en la capacidad definitoria de los nombres, que se podria calificar
de neo-nominalismo. Lo soprendente es que, entre quienes los

usan, estân tanto los corifeos de la revolucion digital como sus
opositores3.

Al primer tipo pertenecen los conceptos fetiche de «autopistas
de la informaciön», «sociedad de la informacion», «interactividad
hombre-mâquina», «era digital», «aldea global», «convergencia».
Al segundo, las dicotomias «analögico/digital», «real/virtual»,
«Homo sapiens/Homo digitalis», «âtomo/bit», «lfnea/punto
(pixel) », «moderno/posmoderno», en las que el primer polo define
el pasado Qreaccionario?) y el segundo el présente Qrevolucio-
nario?).

Para superar la cômoda dimension del eslogan, sin duda
adecuada a una politica de marketing pero insuficiente en una
perspectiva exegética, intentaré problematizar las tesis mas
destacadas sobre la aplicaciön principal de la digitalizaciön y sus
efectos, enmarcândolas en el contexto histörico y alumbrândolas
con algunas reflexiones filosoficas ajenas, que comparto pro-
fundamente. Recordaré tan solo que, dadas las reducidas dimen-
siones del présente estudio, se tratarâ de un repaso forzosamente
somero, un primer estfmulo hacia la profundizaciön del tema.

S
£ 3 Entre apocah'pticos e integrados hay una tercera categoria: los «continuistas»,

que encuadran los cambios dentro de un proceso de «reforma tecnolögica
continuada», nada revolucionaria en una perspectiva histôrica. Su lenguaje se

S mantiene alejado de las consignas tajantes, prefiriendo los matices de la arguai
mentation.
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Aproximaciones al estudio de la tecnologîa

La primera cuestiön que cabe plantearse es, una vez mas,
terminolôgica. Tengo delante de mi dos libros: la Introduction a la

historia de las têcnicas de Bertrand Gille4 y la Historia de la tecnologîa
de Donald Cardwell5. ^Técnica o tecnologîa? ,;Tecnologfa o
tecnologfas? ^Viejas o nuevas tecnologfas?6 Conviene distinguir.

Jacques Elull titula polémicamente uno de sus ensayos Le Bluff
technologique (Paris, Hachette, 1988) y apunta:

Il me faut recommencer ma protestation au sujet de cet mot
«technologie», que l'usage abusif implante dans nos cerveaux, en
imitant servilement l'usage américain qui est sens fondement. Le
mot technologie, quel qu'en soit l'emploi moderne des médias,
veut dire: discours sur la technique. Faire uneétude sur la technique,
faire de la philosophie de la technique, ou une sociologie de la

technique, donner un enseignement d'ordre technique [...]. Je sais

que ma protestation est vaine en face de l'usage établi par une
irréflexion généralisée, une ignorance collective, mais je tiens à

justifier mon titre! Je ne dis pas: Bluff technicien. Je ne cherche pas
à démontrer que les techniciens sont des bluffeurs. Cela n'a rien à

voir. Je dis: Bluff technologique (pâg. 12).

Explica a continuacion que el timo tecnolögico arrastra al
hombre a vivir en un universo de diversion e ilusiön mas radical
del de la sociedad del espectâculo, porque transforma la técnica en
la razön ultima, ya ni siquiera disimulada, de su propio existir.

Quizâs el radicalismo de las conclusiones perjudique la esencia
del discurso de Elull, fâcilmente tachable de apocalfptico. Pero
considero absolutamente valida su apelaciön a la racionalidad y al

pensamiento crftico contra el triunfalismo dominante en los media,
cuyos intereses convergen peligrosamente con los econömicos en

4 Barcelona, Editorial Crîtica, 1999 (ediciön en francés 1978).
5 Madrid, Alianza Editorial, 1996 (ediciôn en inglés 1994).
6 Es decir, las innovaciones de la década de los 80, que hacen referencia a

una integraciôn de innovaciones en distintos campos (informâtica,
microelectrönica, laser, telecomunicaciones).



una época en la que, como apunta Marina, «los poderes no
representativos estân en mayoria»7 y el poder politico
representative vive su crisis mas profunda desde la introduction
del sufragio universal (donde la ha habido).

Con esto, no quiero decir que hubo un momento en que las

cosas no estaban asi. Siempre ha habido sistemas coercitivos y de
control sobre los medios de comunicaciön y las personas, pero me

parece que las cosas siguen igual en la «era de internet», a pesar de
lo que nos vienen contando los teenöfilos. Tanto es asi que a veces
pienso que hacer historia de la tecnologia significa hacer historia
de las ocasiones perdidas por y para el ser humano.

Naturalmente estoy separando la tecnologia de la técnica,
como sugiere Elull.

Pero también estoy respondiendo de antemano a los que,
resaltada y asumida esta diferencia, afirman rotundamente que la
técnica no engana porque su criterio de validez es pragmâtico y
«objetivo»: un nuevo aparato o funciona o no funciona.

No hay quien no vea que esta vision autolegitimadora de la
técnica peca por lo menos de simplismo. Y no estoy renovando la
diatriba contra los usos nefastos de muchas aplicaciones,8 sino
previniendo contra los riesgos de interpretar los avances técnicos
fuera de contexto (econömico, politico etc.), lo cual llevaria a creer
que éstos se producen al azar o -lo que es peor en una perspectiva
racional- gracias a una sinergia espontânea de factores internos.
En ambos casos, casi milagrosamente.

Frente a esta tendencia bastante comûn, conviene retomar el
hilo del pensamiento «laico» acerca de la tecnologia, citando a

Miguel Angel Quintanilla,9 al que debo algunas de las reflexiones

que desarrollo en éste y en el siguiente capitulo, a pesar de no
compartir el carâcter excesivamente «industrialista» de sus
conclusiones.

7 J. A. Marina, El timo de la sociedad de la information, en «Quaderns del CAC»,
num. 2, octubre 1998.

8 Conocemos de sobra los postulados acerca de la neutralidad de la técnica, que
en si no es ni buena ni mala

9 Vid. Tecnologia: un enfoquefilosôfico, Madrid, Fundesco, 1989.
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En su rigurosa disertaciön, el filösofo segoviano llega a una
aclaracion satisfactoria de los términos «técnica» y « tecnologfa»,
cuyo uso - como hemos visto - genera polémica y confusion
incluso en el debate cientffico. Asi, después de haber apuntado
que réserva el término «'tecnologfa'» a las técnicas en las que el
conocimiento cientffico tiene una importancia especial» y que a la
vez hay que «ser conscientes de la diversidad de situaciones que
caen bajo esta denominaciön», finalmente encuentra en la «lögica
de su desarrollo», mas que en el contenido y la estructura, lo que
distingue las técnicas artesanales de las modernas tecnologfas
(pâg. 44). Y esto le lleva a concluir que «las dos notas caracterfsticas
de las tecnologfas modernas serân la preeminencia del principio
de maximization de la eficiencia y del imperativo de innovation» (pâg.
46). Como adelantaba, el problema semântico queda asf
rigurosamente enfocado: a partir de ahora, sera esta acepciôn la

que emplearé al hablar de técnica y tecnologfa, dejando para mâs
adelante una reflexion detenida sobre las implicaciones que dicha
definiciôn conlleva.

Notas para un enfoque ecléctico (y democràtico) de la tecnologi'a

El objetivo de este apartado es delinear a grandes rasgos un
marco teorico pluridisciplinar, apto para abarcar el cambio digital
en toda su complejidad. Pero antes, es preciso trazar una breve
panorâmica de distintas posiciones respecto a la tecnologfa.

En primer lugar, me parece interesante y util recordar el
con'cepto de «sistema técnico» elaborado por Gille10:

Todas las técnicas son, en diferentes grados, dependientes
unas de otras, y entre ellas ha de haber necesariamente una cierta
coherencia: el conjunto de todas las coherencias que a distintos

10 Ya Lewis Mumford en 1934, a propösito de las fases en las que divide la
historia humana, resalta como caracteristica principal de cada una el hecho de
formar un «complejo tecnolôgico» (vid. Técnica y civilizaciôn, Madrid, Alianza
Editorial, 1998).



niveles se dan entre todas las estructuras de todos los conjuntos y
de todas las li'neas compone lo que se puede llamar un 'sistema
técnico'»11.

Asimismo podriamos entender por extension un sistema
politico, econömico, cientifico, cultural etc. Una sociedad
equilibrada tendria entonces que configurarse como un «sistema
de sistemas»12. Si las cosas funcionaran asi, se interrumpiria la
secuela de ocasiones perdidas a la que apuntaba anteriormente, y
el potencial global de los nuevos recursos se pondria al servicio del
hombre. Puede sonar a Utopia: prefiero considerarlo kantianamente
como un imperativo categörico colectivo.

Por su parte, después de haber recordado que en el pasado el

progreso técnico era (aparentemente) aleatorio, y que a unequilibrio
aceptable se llegaba por aproximacion a través de errores, ajustes

y retrocesos, el mismo Gille avisa:

Si en lo sucesivo el progreso técnico llegara a programarse, es

decir, a ordenarse, a la vez, de facto, en el espacio y el tiempo, la

programaciôn deberia hacerse extensiva a todas las
compatibilidades necesarias, no solo en el [espacio] econömico,
que es el mäs a menudo traido a cuento, sino también en el social,
en el cultural etc.13

Si Gille proyecta hacia el futuro la posibilidad/necesidad de
construir un equilibrio satisfactorio de sistema, desde una
perspectiva mas anarquista Jorge Gonzalez considéra que este

equilibrio ya existe, aunque en potencia, en el présente de todas las
sociedades. Asi, en su teoria, sustituye el concepto no jerârquico
de «inteligencia compartida» al de sistema. De éste, desciende
directamente la construcciön de la red horizontal de investigadores
con su ilimitado (,;?) potencial democrâtico.

11 Gille, op. cit.,pâg. 51. Para las nociones de «conjunto técnico» y de «fila o linea
técnica» vfd. pâgs. 48-49.

12 La definiciön es rru'a
13 Gille, op. cit., pâg. 132.



Quizâs el estudioso mejicano enfatice demasiado los resultados
de un caso muy particular14 y las posibilidades de convivencia,
comparticipacion y aportaciön de viejas (técnicas) y nuevas
técnologias15 en la realidad social y sobre todo polîtica de cada
pals. Su discurso no deja de tener un cierto aire de constructivismo
social, que le resta viabilidad operativa global. Ademâs, en un
piano teörico, Gonzalez acaba planteando una reductio ad unum no
muy distinta, si bien desde una perspectiva opuesta, a la del
determinismo, tanto tecnolögico como economico, que duramente
critica. Lo que en cambio me parece importante es su revalorizacion
de las técnicas tradicionales y del roi ante todo social de los
individuos: un buen freno al maniqueismo digital y al
individualismo16 del cibernauta, y en general del ciudadano, del
Primer Mundo.

Puede resultar interesante comparar esta teoria de clara matriz
antropolögica, como es frecuente en la literatura cientifica
americana, con la de Quintanilla, de derivaciön cartesiano-marxista
en la linea de tanta filosofia europea de los anos 70 y 80.

Opina Quintanilla que la responsable de las «multiples formas
de imbricaciön con la ciencia que caracterizan a la tecnologia» es
la lögica del desarrollo (pâg. 46), estableciendo de esta manera una
estrechfsima interdependencia entre tecnologia actual, ciencia e

industria. A continuaciön, consciente quizâ del excesivo
determinismo economico de su postura, matiza que, si es cierto
que la «maximizacion de la eficiencia puede tener un valor
economico evidente en una economia competitiva; y el imperativo
de innovaciön, mas alla de ser un factor interno al desarrollo de los
sistemas tecnolögicos, es también, casi siempre, una constricciön
impuesta por las leyes del mercado», sin embargo no «existe una
sintonia perfecta entre la lögica del desarrollo tecnolögico y las
leyes de mercado en una economia capitalista» (pâg. 46). Es este

14 No olvidemos, ademâs, que su proyecto arranca bajo el patrocinio de un
Gobierno que, mientras, reprime militarmente a los indigenas de Chiapas.

15 Gonzalez habla indistintamente de técnologias.
16 O la interrelaciôn virtual, que acaba siendo lo mismo: una peligrosa

alienaciôn de la vida «real».



enfrentamiento dialéctico entre ciencia y tecnologfa por un lado, e
industria por el otro, que dinamizarfa la situaciön actual llevando
a una continua mejora de los resultados conseguidos, en un
proceso de innovation rational sin fin.

No hay quien no vea que en este planteamiento, sin duda
estimulante y original, se pasa por alto el feed-back social en el
desarrollo tecnologico, otorgândose a la programaciön industrial,
y como mucho polftica, la responsabilidad de las decisiones en
materia de innovaciön tecnolögica.

Quintanilla intenta atenuar este planteamiento radical cuando,
en el capftulo VI, déclara que «el desarrollo tecnologico no es

autönomo», pero para demostrarlo acaba reiterando que, en estas
liltimas décadas, la evaluaciön externa ha adquirido «formas
institucionalizadas y plantea continuos problemas de carâcter
metodolögico, organizativo ypolitico» (pâg. 111): quedaevidente-
mente excluido el papel de control y seleccion por parte de la
sociedad, a menos de considerar los programas de I+D
representatives de ésta. Y es lo que en efecto pretende Quintanilla,
reafirmando asf su vision «jerarquizada» de la intervenciôn de los
distintos factores en el desarrollo tecnologico (capâg. VI).

Una posieiön menos dirigista adopta Brian Winston17. Un
parâmetro util para medir la distancia teörica que sépara los dos
estudiosos es la relaciön que establecen entre ciencia y tecnologfa.

Quintanilla afirma que: «1) el desarrollo de las tecnologfas
actuales depende enteramente del desarrollo del conocimiento
cientffico; 2) el avance del conocimiento cientffico esta
profundamente condicionado por el desarrollo tecnologico»18.
Esta estricta interdependencia origina lo que hoy en dfa se suele
llamar «tecnociencia»19 o, en palabras de Quintanilla, contexto
cientffico-tecnologico. Ya vimos que, segün Quintanilla, éste se

encuentra en una productiva relaciön dialéctica con el contexto

17 Brian Winston, Media Technology and Society. A History: from the Telegraph to
the Internet, London & New York, Routledge, 1998.

18 Quintanilla, op. cit., pâg. 20.
19 Esta palabra de nuevo cuno testimonia la trascendencia y actualidad

epistemolôgica del problema plasmado en estas lineas.
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social (no olvidemos que con esto alude a las cumbres directivas:
empresa, pais, gobierno). El siguiente esquema20, que presupone
la funciön arbitral de la economia (industria), resume su idea del
mecanismo que régula el avance tecnolögico.

CONTEXTO SOCIAL

J i L
COMTfixi 11»am rux > r» i(:>* )I < x11< si

Figura 1

Winston baraja aparentemente las mismas variables, pero las
connota y sobre todo las estructura de forma distinta. Su objetivo
es construir un modelo de anâlisis apto para investigar cualquier
tecnologia, lo cual es también una excusa para atacar mas
directamente las posiciones de apocalipticos e integrados respecto
de la «Information Revolution» o «Digital Age», que desde su punto
de vista viene a ser lo mismo.

En su teoria, la funciön arbitral vuelve a ser otorgada a la esfera
social propiamente dicha. Es éste el terreno en el que la ciencia y
la tecnologia interactüan sin (con)fundirse. Los términos de su

20 Quintanilla, op. cit., pâg. 113.



modelo derivan de la lingüfstica saussuriana y chomskiana, que
«identifica la lengua con la competencia (competence) de los
hablantes, la cual permite explicitar en infinitas actuaciones o
actos productivos (performances) lacomplejidad de los mensajes»21.
Winston puede asfafirmar: «By analogy, then, these communication
technologies are also performances but of a sort of scientific
competence».22

Pero si la relaciön entre lengua (langue) y lenguaje (parole) ha
sido abundantemente aclarada por los lingüistas, no pasa lo
mismo con la que se pretende establecer entre ciencia y tecnologfa.
Asf pues, mâs alia del paralelismo intuitivo, tenemos que
preguntarnos como concretamente se enlazan ciencia y tecnologfa.

Winston explica que la ideaciôn es la primera transformaciön en
el paso del nivel de la competencia al de la actuaciön: esto ocurre
cuando se plasma en la mente del tecnölogo el artefacto (device).
Para alcanzar este estadio, no hace falta una conciencia cientffica
plena (asf como el hablante no necesita un conocimiento teörico de
la gramâtica), pero sf se tiene que haber absorbido algo de ciencia
(asf como el hablante ha absorbido algo de gramâtica). El paso
siguiente es la construcciön del prototipo.23

Una vez mâs, es la sociedad la que interviene para impulsar (o
rechazar) el avance tecnolögico, pues son las supervenientes
necesidades sociales las que transforman en invenciones los prototipos,
ya sean de entrada rechazados, aceptados, paralelos o parciales. Y esto
independientemente de su eficacia.

Si la necesidad social funciona como acelerador en la
transformaciön del prototipo en invento, también funciona un
freno que Winston llama «ley» de supresiôn del potencial radical,
matizando que el fenömeno es bastante récurrente como para
poderlo définir «ley», pero no tan cierto en su funcionamiento
como para poder evitar el entrecomillado. La ultima
transformaciön, que se genera de la doble acciön de freno/impulso

21 A. Marchese-J. Forradellas, Diccionario de retôrica, cn'tica y terminologia
literaria, Barcelona, Editorial Ariel, 1986, pâg. 241.

22 Winston, op. cit., pâg. 3.
23 Quizâs convenga resaltar que a partir de ahora nos movemos a nivel de

actuaciones tecnolôgicas (performances).



que acabamos de describir, concierne a la difusiôn. Aun en este

caso, el proceso no es lineal, pues se puede llegar a la production del
objeto tal cual, pero también se pueden seguir desarrollando
variantes del nuevo producto: si éstas son aceptadas, se habla de
spin-offs24; si no, de redundances. Tal es el modelo propuesto por
Winston25 y que luego es aplicado a las tecnologias de la comuni-
caciön desde el telégrafo a internet. La tesis de fondo, que comparto
plenamente, es que no se puede hacer historia de la tecnologia in
vacuo.

El caso internet

Nihil novi sub sole

El anâlisis de Winston demuestra que no hay soluciön de
continuidad en el desarrollo tecnologico desde el telégrafo a la red:
la validez de su modelo teörico résisté a la aplicacion. Donde su
discurso me parece insuficiente, es en la valoraciôn del impacto
socio-cultural de cada nueva tecnologia: no podemos olvidar que
la sociedad no se limita a frenar o impulsar el avance tecnologico,
sino que es el primer usuario de los productos de este avance. Y
esto tiene repercusiones que es preciso analizar. De lo contrario,
siempre tendremos una vision parcial del fenömeno.

Quizâs esta tarea le toque mas a un sociôlogo o a un filôsofo que
a un profesor de periodismo como es Winston. Pero considero
que, asi como no se puede hacer historia de la tecnologia fuera de

contexto, tampoco se deben pasar por alto los efectos sociales y
culturales que la difusiôn de tecnologias conlleva.

Roger Fidler26 da un paso mas en esta direcciôn al estudiar los
efectos de las tecnologias en los medios de masa, pero lo hace en

24 Mantengo en este caso el término en inglés porque no encuentro una
traducciön en castellano que sea tan eficaz.

25 Winston, op. cit., pâg. 14.
26 Vid. Mediamorphosis. Understanding Neu) Media, Thousand Oaks-London-

New Delhi, Pine Forge Press, 1997.



una perpectiva aün demasiado internalista, es decir, desde y den-
tro la tecnologfa, agrupando los cambios en el procesamiento de la
informacion segûn très «mediamorfosis».

A la luz del pasado y del présente, Fidler analiza la
transformaciön de medios y productos y los factores que la
determinan sin que su esencia originaria cambie. Se nos plantea,
pues, una lögica continuista del desarrollo, que sin embargo se

hace depender de la interacciön compleja entre: a) necesidades
percibidas; b) presiones polfticas y econömicas (la ley de la
competencia); c) innovaciones socio-tecnologicas. En opinion de
Fidler, el juego que se entabla entre estas variables alimenta
visiones a medio plazo fundamentalmente correctas. Asf pues,
considéra que la actitud mâs productiva de cara al avance
tecnolögico es la de esperar lo inesperado, conservando un cierto
escepticismo hacia las versiones demasiado populäres.

Dentro de esta vision optimista y confiada del progreso
tecnolögico, encuentra sorprendentemente cabida la
desmitificaciön de una de las banderas de los integrados: el mito
de la velocidad, que desde el Futurismo en adelante se ha
identificado tout court con la modernidad tecnofilica. Apoyândose
en la dicha «ley de los 30 anos» formalizada por Paul Saffo,27 Fidler
observa que los cambios actuales siguen la misma norma y que es

tan solo el cruce de varias tecnologias que aparecen a la vez el que
produce hoy en dia una equivocada impresiön de mayor rapidez.
En la realidad, lo que ocurre es que los descubrimientos de los
laboratories tardan mâs de lo que nos esperamos en convertirse en
productos exitosos; al contrario, la impresiön generalizada de
éxito repentino es mâs enganosa de lo que se suele reconocer. El

riesgo es que, por una especie de teenomiopia, se genere una
sobrevaloraeiön de las potencialidades de un nuevo
descubrimiento a corto plazo (entusiasmo/expectativa) y una
infravaloraeiön de las mismas a largo plazo (menosprecio/
distraccion).

La posieiön de Saffo dériva de la «teorfa de la difusiön», con la

27 Segûn Saffo cada nueva idea tarda alrededor de 30 anos para penetrar
completamente en una sociedad (vid. Fidler, op. cit., pâg. 8).



que Everett Rogers28 explica la implementation de una nueva
tecnologfa en la sociedad. Rogers considéra que ésta depende de

una serie de atributos, sin los cuales la innovacidn esta abocada al
fracaso. Se trata de:

1. ventaja relativa
2. compatibilidad
3. complejidad
4. confiabilidad
5. visibilidad

A éstos Fidler anade el atributo de la «familiaridad», resaltando
asi la funcion destacada, aunque no decisiva, de los intermediarios
en la adopciön de una tecnologfa.

Éste es el proceso que lleva a la introduction de una nueva
tecnologfa. Pero ^como entra en el marco preexistente la nueva
variable?

Ya adelanté que Fidler solo analiza las repercusiones en el
âmbito tecnologico. Para profundizar en los cambios culturales,
habrâ, pues, que ampliar este enfoque. Pero antes, resumamos las
conclusiones de Fidler, cuya tesis de fondo es que, cuando aparece
un nuevo medio, los anteriores tienen que adaptarse para no
desaparecer. El proceso metamorfico de los viejos medios «dériva
de très conceptos - coevolucion, convergencia, complejidad».29 A
partir de ellos, se distinguen las très grandes «mediamorfosis» de
la comunicaciön. Y dado que al lenguaje - en quanto cödigo
comunicativo por antonomasia - se le otorga la funcion de agente
de cambio en el curso de la evoluciôn humana, estas
transformaciones radicales se hacen coincidir con la introduccion
del lenguaje oral, escrito y digital.

La riqueza de ejemplos y la perspicacia de los argumentos
alegados por Fidler hacen de su ensayo un texto estimulante y
atrayente aun para quien, como yo, echa en falta un anâlisis mas
«humanista» de la tecnologfa. Sin embargo, si es cierto que desde

28 Fidler, op. cit., pâg. 12.
29 Fidler, op. cit., pâg. 23.



el punto de vista estrictamente tecnolôgico se puede compartir el
entusiasmo de Fidler y otros intégrados, a la hora de acotar los
beneficios reaies y las implicaciones sociales de las nuevas
tecnologîas, tanto a gran escala como a nivel de individuos, el

panorama me parece menos tranquilizador.

LOS ESPEJISMOS DE LA RED

El lenguaje tiene que linearizar, convertir en lîneas lo

que percibimos, sentimos, conocemos en bloque, y ésta es

una tarea lenta. Somos un procesador de textos muy poco
veloz. Pero pretender saltarnos esa limitacion haciendo
surfing es condenarnos a no entender nada, a guiarnos por
espasmos mentales, y a caer en el garlito de las consignas
brillantes.

José Antonio Marina

Ante todo he de «confesar» que uso cotidianamen te la red tanto
a nivel particular como profesional. Le debo a esta nueva tecnologfa
la posibilidad de vivir y trabajar a caballo entre dos pafses, casi sin
pagar peaje a las distancias. Esto depende con clarividencia de un
cambio de prefijo en las tecnologîas de la comunicaciön: tele-

(«lejos», «a distancia») se ha transformado en inter- («entre»). La
red nos ha sumergido en un eterno présente y en un espacio ûnico
(la aldea global, hic et nunc). Todo ocurre en directo, ante nuestros
ojos. Las busquedas que en el reciente pasado suponfan un
desplazamiento, ahora se realizan desde el propio escritorio: los
objetos vienen a nosotros, como en una especie de telequinesia.
Estas ventajas, y muchas mas que no hace falta destacar porque
son de sobra conocidas, hacen que el incremento de usuarios sea

exponencial: internet es sin duda un parto exitoso de las nuevas
g tecnologîas.

| Albert Folch abre su libro, cuyo titulo ya es todo un programa
^ (Atrapats a Internet, Barcelona, Editorial Empuries, 1997), citando
-S el articulo 27.1 de la Declaracion Universal de los Derechos
'5 Humanos: «Tota persona té dret a participar lliurement a la vida
Q
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cultural de la comunitat, a fruir de les arts i a ser particip del
progrés cientific i dels beneficis que en resultin». El jöven fisico ha
sido evidentemente fulgurado camino de Damasco, es decir, del
MIT, y defiende sin réservas la red como la encarnaciön de todo lo
esperado y esperable por la humanidad, una auténtica panacea.
Cualquier pârrafo de su panfleto divulgativo es un himno a
internet. He aqui una muestra significativa, que se comenta por si
sola: «xarxa tan màgica» (pâg. 12), «El centre neuràlgic d'Athena
es troba al cinquè pis del Student Center i se n'ocupen una vintena
d'estudiants. Estan alii per contes tar preguntes i resoldre qualsevol
problema» (pâg. 13), «Eis ordinador no parlen perquè no sabem
- encara - com nosaltres mateixos aprenem a parlar» (pâg. 130),
«Internet és, com a vehicle d'informaciö, un eina valuosa per
fomentar la Solidarität envers eis països del Tercer Mon»30 (pâg.
157).

Otro partidario de la red es José B. Terceiro31 que, después de

proponer su autobiografia como referenda para en tender la relaciön
hombre-ordenador tal y como se ha venido desarrollando en los
ültimos veinte anos, nos explica como se estân incorporando los
PC en nuestra vida diaria: «El 35% de las familias americanas y el
50% de los teenagers tienen un ordenador personal en casa; el 65%
de los ordenadores vendidos en 1994 fueron para uso doméstico

y el 90% de los que se vendieron en 1995 incorporaron modems y
lectores de CD-ROM. En 1995 se vendieron, para usos domésticos,
en torno a 15 millones de ordenadores».32 Y remata con el siguiente
grâfico de previsiones para la primera década del 2000, cuando «el
hombre empezarâ a dejar de ser homo sapiens» y los «antropölogos
del ano 3000 lo clasificarân como homo digitalis».33

30 Una actitud cömoda y paternalista, que Folchjustifica sentenciando sin mâs

que internet aumentarâ ineluctablemente las diferencias entre Primer y Tercer
Mundo.

31 Vîd. Sociedad digital. Del homo sapiens al homo digitalis, Madrid, Alianza
Editorial, 1996.

32 Terceiro, op. cit., pâg. 30.
33 Terceiro, op. cit., pâg. 32.



^Hace falta recordar el blufftecnologique del que habla Elull? Las
cifras son por supuesto veridicas. Pero, como apunta Adaszko, la

«pregunta no debe ser «cuântos» son los conectados sino «quiénes»
son».34 Y esto sin restar importancia a los numéros, pues en las

paginas anteriores Adaszko se divierte en desenmascarar el timo
del fenömeno-internet, simplemente contextualizando las
estadisticas de los estudios cuantitativos al respecto. A partir de
ahi, contra toda clase de reduccionismo, insiste en resaltar que el
hombre es en primer lugar un ser simbölico y por lo tanto no es la
pobreza econömica el ûnico obstâculo para el acceso a internet.
«Es decir que cuando hablamos de pobreza, por ejemplo, debemos
tener en cuenta que ésta no es solo material sino también simbölica»

e (pâg. 44) y son entonces las politicas educativas las que pueden
"g jugar un papel destacado a la hora de poner remedio a la exclusion
o

~ 34 Dan Adaszko, Redefinition de Is esferas pûblicas y privadas a partir de la
's* ampliation del uso de Internet, enEmilioCafassi (ed.), Internet: politicas y comunicaciôn,

q Buenos Aires, Editorial Biblos, 1998, pâg. 39.
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de la inmensa mayoria de la poblaciön mundial de los beneficios
de la red. Reestablecido un mmimo de sentido de la realidad,
Adaszko se anticipa a las criticas de quienes podrfan tacharle de
reduccionismo tecnöfobo, declarândose consciente de que los
cibernautas no constituyen un bloque homogéneo. Sin embargo
considéra que las diferencias existentes no perjudican la esencia
de su reflexion35 en cuanto primera aproximaciön a los cambios

que las nuevas tecnologias, y sobre todo internet, han introducido
en la vida social, alla donde se han difundido.

Su tesis es que el efecto social mas relevante de la red es «la
désarticulation progresiva del espacio publico y el creciente
traspaso de ciertos âmbitos -que antes pertenetian a aquél- hacia
el sector privado» (pâg. 47), porque la «nueva tecnologia no solo
modifica las categorias de espacio y tiempo y su relation con el

cuerpo humano sino que rompe con la lögica que lo publico y lo
privado habian venido teniendo desde las revoluciones burguesas
hasta nuestros dias» (pâg. 103).

El breve espacio de este estudio no me permite profundizar en
las argumentaciones que llevan a Adaszko a esa conclusion. Baste

con decir que comparto sus inquietudes criticas, lej anas de cualquier
tentation apocalfptica.

Para terminar, solo recordaré a los integrados la preocupaciön
de Bourdieu por «la demagogia de lo espontâneo»: él se referfa a

la TV, yo a internet.
Y finalmente, completaré este aviso a navegantes con algo que,

sin cinismo pero con una buena dosis de realismo economicista,
decia a un entrevistador de Antena 3 Manuel Castells: «Esta eco-
nomfa no necesita a nadie que no tenga la education suficiente36».

De ahf a identificar economia y sociedad hay poco trecho.

35 Y remite a Max Weber para profundizar acerca de la construction del tipo
ideal en las ciencias sociales.

36 ^Hace falta especificar a que tipo de educaciön se refiere?
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